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UN BICENTENARIO GLORIOSO 

LAS l\IJS!ON!•;s CEODI~SICAS DI'; LOS SIGLOS XVIII Y XX 

Vamos a celebrar un Bicentenario glorioso. La Con­
damine con mucha razón dijo: "Yo no espero de esta 
generación los votos de al<:1.hanza, ni los agradecimientos 
que ·mere:c:emos por nuestra obra de gigantes. Los siglos 
venideros nos harán justicia y buscarán con ansia las 
hLt'ellas de nuestros. pies en estos sitios escarpados, y el 
lu.gar en donde hemos levantado nuestras rústicas cho­
zas". Sí, indudableniente a nuestro siglo correspond~ 

reconocer y celebrm los hechos g·loriosos de la Misión 
Académica del diez y ochoavo ::;iglo. El siglo pasado, en 
1.836, el Ecuador r·ecordó la gloriosa jornada de los Aca­
démicos y el inmortal Pt\esidente Don Vicente Rocafuer­
tc celebró tan fausta fecha con la reconstrucción de las 
rirámides. de Oyambaro y Caraburo. En este. sigo, en 
19.36, corresponde al mismo Ecuador, el honor altísimo 
de h1.1ber iniciado una ser'ie <le estudios y conmemoracio­
ne¡: nc;cordatorias del trabajo enorme de los Académicos 
iranceses y españoles que recorrieron nuestro territorio, 
hace doscientos años, en busca de descubrimientos pre· 
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ciosos que definieron el adelanto de las Ciencias en toda 
la Jimnanidad. Luis XV d·e Francia y Felipe V de Es­
paña, se inmortalizaron de esp~cial manera por haber 
auspiciado y protegido el desarrollo <le las operaciones 
de los famosos gcodestas que dieron los valores exactos 
de los arcos de meridianos ecuatorial y polrar. No sabe­
mos que antes de nosotros ningún Gobierno ni Academia 
hubie.se _recordado esta fecha inmortal: la venida de los 
Académicos al Ecuador, su lle¡gada a Quito y el recibi­
miento oficial de la Audiencia presidida por Don Dio­
nisio Alcedo y Herrera. 

El 29 de Mayo de 1.736, a las 5 y ~/:3 de la tarde, lle­
garon a Quito y fueron dignamente cumplimentados por 
tres días los valerosos científicos que arrancándos·e al ca­
riño de su suelo y do su,s comodidades vinieron a nuestras 
montáñas a sufrir toda privasión, toda tortura sin des­
nwralizars·e ni un momento, hasta después de nueve años 
de trabajo que ,obtuvieron el resultado íinal de los datos 
que buscaban codiciosos para· entregar al U ni verso en­
tero el valor de su esfuerzo y de sus luchas, de su talen­
to y de su estudio. 

Ejem1)los han si.io, para la Humanidad entera, la he­
roicidad, el patriotismo y la sabiduría de los mietnbrOs 
de esta Gloriosa Comisión, porque han luchado contra 
todos los elementos, y han vencido; porque hG~.n sacado 
altísimo el honor de sus banderas y su raza; y porque 
obtuvieron el dato que buscaban con la máxima aproxi­
mación de aquellos tiempos, in ventando sistemas' de cá.lcu­
lo y de observación, t.onstruyendo sus mismos aparatos, 
discutiendo y descubriendo teorías y procedimientos, CH­

ya importancia ha recogido y sirva para el acerbo cien­
tífico de nuestros días y de nuestros tiempos, '·como el 
mejor úmdaménto. Grande gloria es para Francia el 
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haber protegido esta expedición. Inmensa gloria es para 
Espafla efhaberla re'Cibido gustosa en .su territorio y el 
haber puesto dos ilustres hombres en su Compañía. Glo­
ria grande e inmensa es para el Ecuador el haberles re­
cibido y apoyado y que Don Pedro Vicente Maldonado 
haya colaborado con ellos. 

Si bien La Condamine, Godin, Bouguer, Juan y Ulloa 
vinieron preparados en centros cient:í.ficos europeos, y 
con clirectivas generales de las sapientes Academias Cien-

~ . . 

tíficas de París y Madrid, no obstante eso, su gloria, su 
heroísmo y su lucha es gigante. Maldonado, que no tuvo 
es2. pr,eparación, que conocía poco de los elementos cien­
tíficos de la época, no obstante le guió s.u genio creador. 
El despertar poderoso de su ecuatorianismo indiscutible, 
le hizo· ilituir, adivinar, inventar. Sus compañeros le 
apreciaron, le reéonocieron. Las Academias Cientfficas 
de Madrid, París y Londres, le eligieron su miembro de 
número. 

Estudiando detenidamente estos motivos, hemos creído 
que la celebración de este bicentenario es el paso más im­
portante que haya podido dar el Ecuador. Porque en su 
territorio se efectuó c1 combate pacífico más glorioso de 
las Ciencias contra la Naturaleza; de Jos hombres contra 
las Leyes naturales, de la Tierra contra s.ú forma mis­
ma. Porque al Ecuador llegaron los hombres ele Cien­
cia más grandes del siglo XVIII. Porque el Ecuador 
concurrió con un grande hombre de altísimo cerebro y 
magnánimo corazón. . 

Al Comité France Amerique le ha tocado la stterte de 
organizar los festejos conmemorativos. · Ha realizado 
desd,~ el 21 de NoviC"mbre de 1935 una labor honda de la­
boratorio, estudiando programas en toda la República, 
huscaud.o los medíos de realizar y extender el volumen 
de sus actividades a fin de que en nin'gún confin del solar 
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patrio se deje de oír que el 29 de Mayo celebramos la 
Fiesti.t de la Ciencia, con el Bicentenario de las Gloriosas 
Comisiones. Se prepara a desarrollar u.n extenso y nutrido 
programa de solemnidades académicas. que req.terden 
y dejen huella imperdurable de· esta magnífica ce1¡,:Jn;a-

·t":""' ¡.<-..('"'-....__. 

ción. 
El Gobierno Ecuatoriano, compenetrado de la impor­

tancia de estos festejos, ha prestado decididamente todo 
su ;)poyo moral y económico y ha aprobado gustoso los 
programas que veremos desarrollarse desde el 29 de Ma­
yo hasta el 3 de Octubre de este año. Ha comunicado a 
los Gobiernos de Francia y de España y ha obtenido la 
congratulación de esas ilustres naciones y la representa­
ción de las seculares Academias de Ciencias de París y 
Madrid. Para comunicar al mundo entero, se ha edita­
do una serie de estampillas conmemorativas que silencio­
samente irán a todos los puntos de la Tierra a decir que 
el Ecuador recordó a los sabios gigantes del siglo XVIII, 
que .sufriero11, qué lucharon y que triunfaron al olvido de 
los tiempos y de los hombres. 

El Programa de t:elebraciones fórma parte de este 
opúsculo en el cual he querido reunir los motivos de este 
Bic,entenario y los recuerdo.s personales que tuve la suer­
te de vivirlos hondamente. 

Sinceramente entrego al fervor de mis conciudadanos 
estas páginas de intimidad y de historia que recuerdan a 
los hombres. de Ciencia modelados para Genios y nos de­
jan un perfume delicado de su abnegación y sus virtudes. 
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COilii'1'1<J J•'RANCJ<; AlVmR.lQUE 
Qi.tito 

BICENTENARIO DE LA MISION GEODESICA 

FRANCESA 

1736- 1936 

PROGRAMA GENERAL 

IHA 29 Dl~ MAYO 

5 a. m. , Salva Mayor. 
8 a. m. Izada de los pabelloues del Ecuador, Fran­

cia y España en la casa en donde los Geodé­
sicos tuvieron su Observatorio. 

9% a. m. Colocación de ofrendas florales en el monu­
mento que existe en la Alameda a la memo­
ria de fas dos Misiones Científiws. 

1 O a. m. Sesión solemne del Comité France Ameri­
que en los salones del Observatorio Astro­
nómico, con programa especial. En esta 
sesión se descubrirán los bustos de los Sa­
bios Godín, Bouguer, Lo. Condamine, Jorge 
ge Juan, Antonio de Ulloa y Pedro Vicente. 
Maldonado, que se han erigido en los jar-
dines de La Alameda. 

12 m. Salva Mayor. 
4 p. m Sesión solemne de la U niYersidad Central, 

su. claustro profesora! y alunmado, con pro­
grama especial. Se expondrán los libros de 
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6 p. m. 

8 p. m. 
10 p. m. 

la Misión Geodésica y los documentos que 
se pudiese respecto a estas obras. 
Salva Mayor. 
Arriada de los pabellO"nes con las solel}lni­
dades de estilo. 
Retreta de Gala en d parque de La Alameda 
Recepción en la Legación de Francia. 

YOTAS.--E'l cHa 29 de Mayo será día de fiesta dvica 
Nacional y en esta fe-cha empezarán a circular ]a!' 
estampillas conmemorativas del Bicentenario. 

DJA 30 m•; MAYO 

10 a. m. 

3 p. m. 

6 p. 111. 

8 p. 111. 

Inauguración de la expostcwn de los. apa­
ratos modernos del Servicio Geográfico Mi­
litar, en su propio local,. Esta exposición 
durará dos días y con acceso libre para el 
público. 
Sesión solemne de la Academia Nacional de 
Hi,storia, con programa especial. En esta 
sesión se entregarán los premios del concur­
so histórico promovido con motivo de la ce­
lebracióh Bicentenaria. 
Rec.epción en la Le,ga.ción de España. 
Retreta de gala en el parque de la Alameda. 

lHA gJ DJ1j MAYO 

9 a. m. 

3 p. m. 

5 p. 111. 

Peregrinación a la Pirámide de Oyambaro, 
para descubrir la placa que el Comité Fran­
ce Amerique dejará en dicho monumento de 
las Ciencias. 
Inauguración del Museo Arqueológico y Et­
nológko, con programa especial. 
Sesión solemne de Cabildo Abierto del Muy 
Il;ustre Concejp Mun!icipal de Quitp, con 
programa especial. 
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8 p. m. 
10 p. m. 

Retreta de gala en el parque de La Alameda. 
Recepción del Gobierno del Ecuador. 

NOTA- Por Decreto Supremo de esta fecha, se decla­
ran monumentos nacionales las Pirámides ele Ca­
raburo, Oyambaro y Tarqui; así como las Placas 
inscritas por los Geodésicos que existen en Quito 
y Cuenca 

IHA 1Q DE JUNIO· 

11 a. m. Responso solemne en la Venerable Iglesia 
Catedral. 

3 p. m. Acto Literario Musical en la Escuela Her­
mano Miguel de los Hermanos de las Escue­
las Cristianas .. 

!HA 10 DE JUNIO 

3 p. m. Acto científico literario en el Colegio San 
Gabriel de los RH. Padres J esuítas, con pro­
grama especial. 

Tl!A 13 DE ,JUNIO 

10 a. m. Inauguración de la parte fundamental y ba­
ses del Monumento que el Comité France 
Amerique eleva en la Línea Equinoccial, co­
rno homenaje a los ilustres sabios que tra­
bajaron la medición del arco de Meridiano, 
de 1736 a 1745. 

ll!A. 3 D.to; OC'fUBRE 

lO a. m. Inauguración de la parte final del monu­
mento en la Línea ecuatorial, con asistencia 
del Supremo Gobierno, Cuerpo Diplomático, 
Colegios, Unidades Militares, Corporaciones 
Científicas y Obre.rasJ etc. 
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NOT AS.-Este día circulará la "Memoria" que el Comi­
té France Amerique editará recogiendo todos 
los principales trabajos efectuados con motivo 
de este glorioso Bicentenario. 
En todas las capitales de las provincias del 
Ecuador se celebrarán homenajes especiales a 
la memoria de los sabios que hace doscientos 
años visitaron y trabajaron en nuestra Patria, 
con el concurso de las autoridades civiles, mi­
Jitares y eclesiásticas. De maniera especial 
en la capital del Chimborazo, en Riobam'ba, 
cuna del Sabio Pedro Vicente Maldonado. 
Oportunamente el Comité Frarice Amerique 
descubrirá plac•as conmemorativas en el Mo­
numento a Maldonado en Riobamba, en la Pi­
rámide de Tarqui en Cuenca y en la Casa de 
Gobierno en Manta. 
Por especial deseo del señor Ministro de Edu­
cación Pública, en todos los Colegios de Ense­
ñanza Secundaria de la República se efectua­
rán actos académicos que honren la memoria 
de los ilustres sabios. 

Por el Comité Ji'rance Amerique, 

Dr. José Gabriel Navarro, 
Presidente. 

[~uupcradón dd Obci~r\·aLO· 
rio Astronómico de Quitol. 

El Comité Fr<l!nice-Amerique organi,z.ó u:na Comisión 
Ejecutiva del Bicentenario de la Misión Geodésica, a la 
eual han ac~dido delegaciones de las principales autori­
dades de la República y de. los principales centros Cien-
tíficos y Academias. · 

1¡:1 Coll,lité Ejecutivo está compuesto del personal si­
guiente: 
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IX 

El Presidente de Honor, el Exmo. señor Geo:r·gas Ter• 
vor, Ministro Plenipotenciario y Enviado Extraordinario 
do Francia. 

Presidente, señor doctor don José Gabriei Navarro; 
Vicepresidente, señcr den Luis F. Villama:t; 

2~> Vicepresident:c, s·eñor doctor don José Muííoz; 
Exmo. señor General A. I. Chiriboga N.; 
Seiíor Comandante don Carlos Pinto. 
Doctor don Juan de Dios N a vas, Pre_,bLcro; 
Señor don Carlos Manuel Larrea; 
Señor don Gabriel Martínez B. 
Señor don Pedro Pérez E. 
Señor doctor don Gonzalo Es.cudero Moscoso; 
Señor don Alberto Mena Caamaño . 
Señor don José Tibau; 
Señor don Víctor Revelli: 
Profesor señor don Luis ·G. Tufiño; 
Profesor señor don Jorge Andrade Marín; 
Señor Doctor Don Enrique Puertas, 
Señor Doctor Don J. Roberto Páez, 
Señor Etienne Raux, 
Señor José Paret,' 
Señor Emilio Krawsky, 
Señor Enriqu:: Gómezjurado, 
Tesorero Sr. Don Carlos A. Vivanco 
Secretario Sr. Ernesto Dousdebés. 
Socios de Honor son todos los señores Directores de los 

Diarios d·e la República: 
Señor don Ricardo Jaramillo 
Señor don Carlos Mantilla 
Señor don Abel Romeo Castillo 
Señor don Ismael Pérez Pazmiño. 

Presidentes de los Sub-comités: 
De Riobamba, señor don Leonardo C. Dávalos 
De Guayaquil, señor Alberto Icaza Carbo 
De Cuenca, señor doctor Remigio Crespo Toral 
De Manta, señor don Gonzalo Cedeño 
De Ibarra, señor don Honorio Gómez de la Torre. 
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Monumento a las Misiones Geodésicas del sigilo XVID y del 
siglo XX, que se levanta en el Parque de "La Alameda'' 

en Quito. 
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APROXll\L\, se acerca la comnemo­
ración dos veces centenaria no sólo 
ele! arribo sino también ele la inicia­
ción de las labores de los Académicos 
Franceses que dejaron su Patria, en 
ma:ro ele 1735, para lanzarse hacia 
América en una expedición que fue 
llamada con toda justicia por D' Al<trn­
bert "la empresa más gGmcliosa que la 
ciencia jamás hubiese tentado". 

Es por todo motivo interesante re­
memorar todo aquello que a la Expe­
dición famosa ~.e refiere. tanto más que 
fue teatro de sus acti,·idacles en '\mé­
rica, en el Nue1·o M unclo. la tierr;; 
ecuat01·iana. 

!'ara las referencias \'amos a utili­
zar exposiciones del Cenera! Georg-e." 
f'errier. quien tu 1·o lit fortuna de ser 
miembro de la seguntlét Misión G,:rJ­

clésica francesa en h l{epúblit·a rkl 
Ecuador (1899-1C)06). 

El General Perrier e:.; un cientítieo 
ele p1·ímer orden. Figura en el escit­
lafón de aquellos sabios soldados nuc 
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han consagrado toda su vida al estudio ele la ciencia, 
para él ilimitada en los campos de la astronomía, la 
geodesia, la geografía y la topografía. Jefe de los 
Institutos del ramo en París, tiene constituída su Ofi­
cina de consulta en la Rue Aubert r6, Oficina a la cual 
concurren ele todas partes, pues su nonibre ya perte­
nece al munclo y se ha sumado a los grandes nom­
bres que se han inmortalizado en todos los ramos de 
la técnica. 

Al General Perrier lo conoció y apreciO el Ecuador 
por sus virtudes ele caballero y ele solelaclo, por su espí­
ritu severo y por 2.u temperamento ele investigador. 
Oficial de la Misión ·desafió contratiempos y penalidades. 
con energía extnwnlinaria y cumplió su labor cientí­
fica con el más favorable de los éxitos. 

El General f'errier no ha olvidado tampoco a nues­
tra Patria. Vive al contrario sobre nuestros territo­
nos en la multitud ele cartas y planos que los tiene 
siempre al alcance ele su vista; cultiva relaciones con 
nuestro Servicio Geográfico cuyos traba}os los aprecia 
con alto criterio científico y los aplaude en la forma 
más estimuladora, y trata en París con todos los ecua­
torianos que requieren su consejo, su amistad o el pla­
cer de asistir a las frccuei1tes conferencias científicas 
que dicta en diversos T nstitutos ele Europa. 

Tuve el agrado de eséuch;u'le en el Salón de Confe­
rencias del Jmtituto Geográfico de París. y tuve a mi 
lado en ];e tarea similar de recoger anotaciones itl dis­
tinguicHsimo y eminente amigo nuestro. el Ministro 
Ednarclo Clavery, de tan grata memoria en nuestro país. 
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Las anotaciones sobre los trabajos ele la primera y 
de la segunda Misión corresponden, pue1s, al General 
l'errier. Son palabras escuchadas del p;·opio eminen­
te Profesor o reproducidas ele sus conferencias. 

Hé'las aquí, vertidas con J.a mayor exactitud posible: 

Como siempre precede la anotación histórica. Si ha­
cemos abstracción, dice, de los trabajos que se remon­
tan a la antigüedad y s-obre los cmlles apenas se conser­
van vagas informaciones, la verdadera Geodesia nació 
incontestablemente y se engrandeció en Francia, du­
rante ·los siglos XVII y XVIII con los Picare!, los Cas­
sini, los Clairaut, los Delamhre. Actualmente la Ceo­
desoÍa no es lo que era entonces: patrimonio más o me­
nos exclusivo ele un !'.olo país. Varias naciones dispu­
tan ahora ese honor a Francia, disponiendo a la vez áe 

. un campo de acción más vasto y ele más poderosos re­
cursos, corno los Estados Unidos, por ejemplo, que pue­
de decirse que sobrepasa a la geodesia francesa, si se 
,ltiencle a la suma ele trabajos efectivamente ejecutados, 
lo cual no significa, por cierto, que esta no se mantenga 
fiel a las tradiciones ele su g·lorioso pasado. 

La Conferencia la divide el General Perrier, en dos 
partes, correspondiendo cada una ele él1as a las dos 
g-raneles expediciones geodésicas que emprendió Fran­
cia con un siglo y n1eclio ele intervalo en la misma re-· 
gión del globo: las cordilleras ecuatoriales de la Amé­
rica del Sur. 

La primera de esas Misiones es la ele lus Académicos 
del siglo XVHI; la segunda, la narrada por el General 
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l'errier y cuyo,.; resultados, dice nlode.-;t;nnentc. no han 
podido ser toda vía a¡neciaclos ni calificados en la histo­
na. pero, agrega, que espera que la:; apreciaciones so­
-bre la Misión en la cual inten-ino, no serán indig·­
nas ele las que mereció su predecesora. 

* * * 

Recordemos. dice el Genéral Perrier. rápidamente, 
que la Geodesia tiene un dohle fin: el e"peculati,·o y el 
práctico. 

El objeto práctico es el de proporcionar por el pro­
cedimiento de las triangulaciones a los topógrafos pant 
el establecimiento de sus cartas. un cánevas exacto ele 
puntos rigurosamente determinados en planimetría y 
.altitud, 'y en cuyas mallas pueden trabajar sin que la 
acumulación de errores falsee sus resultados. 

El objeto o fin especulativo es el de determinar la for-­
ma y las dimensiones de nuestro globo. tomadas en 'W 

conjunto u en sus pactes. pero haciendo ab:-;tracción de 

las irregularidades ele la superficie. 

La geodesia no estudia para uacla la ,;uperl1c1e g·eo­
gráfíca terrestre irregular y atormentada, sino una su­
perficie ideal, aquella del nivel cero, cunstí tuída por la. 
superficie ele los océanos en reposo, prolongada sobre 
los Continentes y a la cual se le ha ciado desde hace wt;t 

cincuentena de :tJ'íos :;olamente. el nombre de Geoide y· 
que se puede en una primera apruxima~.:it>il asimilarle ;>. 

una elipsoide Lle r~n.!ución. Los números que cleter­
rninan las dirnensiones de tal elipsoide :-;on fundamenta-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



M. CHARLES M. DE LA CONDAMINE 

'Y o no espero de esta generación los votos de alabanza, ni los 
~g1·adooimientos que merecemos por nuestra obra de gigantes. 
f,os siglos venideros nos harán justicia y buscarán con ansia 
as hu.ellas de nuestros pies en estos sitios escarpados, y el lugar 

en donde hemos levantado nuestras rústicas chozas". 
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les, no solamente en geodesia, sino para m u eh as otra:.; 
ciencias; es así, por ejernplo, que el medio gran eje o 
radio ecuatorial de la tierra, suponiéndola esférica, sir­
ve de unidad de ·longitud en todos los cálculos de astro-· 
nomía y de mecánica celeste. 

Sim.plifiquemos el problema imaginando la tierra es­
{érica. ¿;Cómo obtener su radio? Siendo el interior 
de nuestro globo inaccesible, debemos contentarnos 
con medidas hechas a su supedicie. Consideremos ti''_ 

arco de gran círculo: si tenemc>s su longitud 1 y su am­
plitud alfa, es decir el ángulo que 'corresponcle al cen" 
tro expresado en grados y fracciones ele g-rado obten­
dremos el radio r por una simple reg'la de tres: 

2 7r 1' 1 X 31)0 
de Joncln r 

360 

Podríamos también obtener 1 no midiendo directa­
rnente esta longitud sobre el terreno lo que es imposi­
ble a causa de las irregularidades de la superficie, sino 
empleando el procedimiento ele 'las triangulaciones. 
Estableceremos entonces la longitud ele'! arco que se de-· 
he medir y entre sus dos extremidades una l'adena de 
triángulos materializada por seña•les construídas en sus 
vértices; mediremos con la máxima precisión que perm i­
te la longitud de un lado ele esa cadena llamada hase, 
los ángulos que .hacen ·en todos Jos vértices las diferen-­
tes direcciones {le la cadena y 'la orientación ele una· de 
esas direcciones su azimut. Los procedimientos de la 
trigonomretría nos permitirán entonces calcular 1a lon­
gitnd 1 del arco del gran círculo comprencliclo entre las 
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dos estaciones extremas. En cuanto al ángulo del cen­
tro, no es otro, como es fácil verlo, que aquél forinado 
por la diferencia de latitudes de esas dos estaciones. 

Toda determinación del radio terrestre supone, pues, 
operaciones de geodesia propiamente dichas y operacio­
nes astronómicas, mejor dicho de astronomía geodési­
ca. Mas la tierra no es una esfera, sino una superficie 
de revo'lución, y midiendo así diversos arcos de la sec­
ción meridiana obtendremos, para cada uno, un radio 
de curvatura diferente. Si esta sección meridiana es 
una elipse, el radio ele curvatura será mínim un en las 
extremidades del gran eje, máximo en las extremida­
des del pequeño. Es fácil ver que siendo dos ecttacio- · 
nes necesarias y suficientes para determinar dos incóg­
nitas¡ dos medidas de arco da:rán los ·dos parámetros 
que definen la elipse meridiana, por ejemplo: el medio de 
gran eje a y el medio pequeño eje h. El resultado se ob­
tendrá con tanta mayor precisión que esas medidas se 
ejecuten respectivamente en las regiones en las cuales 
:os radios de curvas son extremos, .máximum y míni­
mum. Tal es el prolJlema que se presentaba con agudo 
y particular interés a principios del siglo XVIII, hacia 

!735· 

En aq~eHa época apenas se contaba cuarenta y ocho 
años desde que 1Newton había formulado su princtptO 
de la atracción universal!. De este principio había con·· 
cluído, aunque sin demostrarlo rigurosamente, que la 
tierra debía tener la forma ele una elipsoide ele revolu-­
ción achatada en los polos. Mas, en tanto que las expe­
riencias del péndulo hechas en Cayena por Richart, en 
1672, confirmaban aquella deducción, las medidas de arcos 
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efectuadas durante un medio siglo, especialmente en 
Francia, por Juan Dominique y J acques Cassini ( 1683-
1718) parecían de-smentirilas. (En este tiempo ya sa­
bemos que aqueHas medidas eran demasiado imprecisas 
para poder dar resultado decisivo). 

Pronto se declaró la guerra entre newtonianos y cas­
sinianos. ¿Es la tierra achatada o alargada en el seriti­
clo de la :Jínea ele •los polos? La gloria ele haber zanjado 
la cuestión le corresponde a la Academia ele Ciencias 
de París, que envió para estudiar el asunto dos expedi­
ciones compuestas ele miembros ele su seno y encargadas 
cada cual de medir un arco ele meridiano en las regio­
nes extremas; la una en Ias regiones polares, en Lapo­
nía; la otra., en las regiones ecuatoriales ele la antigua 
colonia española del Perú. 

La expedición de Laponia, _que salió de Francia en 
Abril ele 1736, un año antes que la que se dirigió al Ecua~ 
dor,_ había vuelto en Agosto de 1737, siete años antes que 
el primero de los académicos enviados al Ecuador reviera 
las costas patrias. l-'ue, pues, 1 a expedición del Ecu<tdor 
la que duró m<tyor tiempo, y 1a que hubo de pasar ma­
yores peripecias. De ella vamos a tratar. 

* * * 

Conviene en primer lugar, d1ce el General Perrier, ha~ 
cer la presentación ele los tres protagonistas de la ex~ 

pedición, lo.s Académicos God'in, Bouguer y La Co;1Cla­
mine. Para una expedición seguramente penosa y tal 
vez peligrosa en países tan lejanos, l.a Academia había 
elegido hombres jóvenes. J-lay que creer que, en aque-
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lla época, el ascenso académico era más rápido que hoy 
día, pues en t73S· Coclin tenía treinta y un años; Bou­
guer, treinta y siete; y la Con da mine. treinta y cuatro. · 

El mús joven, Goclin. era, sin embargo, c:l más anti­
g·uo en la Academia, y por ese titulo fue el Jefe de la. 
expedición y Jefe, des'cle luego. completamente impo­
tente. Unico de los tres, desde antes clcl ·viaje era yl 
experto en obsen·aciones astronómicas. que supo eje­
cutar con mayor celeridad y me jo•· que sus colegas. Su 
fama ha sufrido, empero, por el hecho de que nunca pu­
blicó nada: su negligencia puede atrihuírse, talvez, a la 
existencia azarosa que le cupo llevar a la terminación 
de sus trabajos. Acribillado de deudas en Quito, había 
fundado una Sociedad con el objeto de extraer del fond(~ · 
ele un río cuatrocientas mil libras en oro, carga de una 
mula ele los galeones, que había caído al río. Al térmi­
no de <las operaciones ele la ·Misión, en 1/4-f, Godin se 
había YÍsto obligado a aceptar, para poder vivir. el car­
go rle primer cosmógrafo ele S. :M. Católica en Lima. 

El 'Ministro Mal11~epas inquieto por la suerte que 
hubiera corrido la toeza de hierro llamada del Perú, me­
dida que bahía servido a los Académicos ele patrón de 
longitud. y que se creía haber sido puesta en prenda 
por Coclin, pagó las deudas de éste y nuestro Académi­
co pudo volver a Europa, para morir en 1760 de Direc­
tor ele una Escuela Naval Española, en Cácliz. La his­
toria anecdótica de r]a Misión, ele la que vamos a ver al­
g·unos ejemplos, tiene mucho de una verdadera novela 
de aventuras. 

Sus dos colegas, hombres eminentes por diversos ti-
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tulos, han sido consagrados por la celebridad, nó sólo 
por sus talentos, sino también porque aturdieron al mun­
tlo de los sabios con el ruido ele sus disputas. Es casi 
imposible imaginarse clos caracteres mús opuestos: Bou­
guer, ingeniero hidrógrafo ele carrera, está preocupado 
siempre ele su trabajo, siempre sumergido en sus cálcu­
los, ele su aplicación aprovechaban a veces sus compa­
ñeros para imponerle trabajos pesaclcis que él aceptaba 
a regaña-clientes. Como matemático, superaba con mu­

cho a su rival, seg·ún lo prueban su hermoso libro "La 
Figura de la Tierra" (1749), y la manera como él abor­
da prol:flema~ absolutamente nuevos, tales como el de la 
atracción ele las montañas sobre alambres ele plomo, lo 
ffUe le consagra precursor ele las teorías ele la isostasia. 
Mas su genio distaba de ser simp'le y claro. Bien se 
puede afirmar que dista!Jn mucho ele tener un carácter 
fácil. 

Bouguer tenía que habérselas con La Condamine, 
hombre de una. generalidad de conocimientos muy no­
table, ele un entusiasmo infatigable, curioso de toclo y 
<¡ue a toclo atenllía. · · En el cur·so de su tcmpestuo~a 
juventud había hecho la gnerra, viajado por Oriente, 
ohserYado y aprovecbaclo mucho. 

En el Ecuador (~] es el {actotum de la ?vlisión, ya que 
era él quien se ocupaba ele la parte económica de la Com­
pama. Abre tien(la en Quito, donde vende piezas ele 

~eda para manüllas, a!llrajas, pañuelos finos. camisas ele 
llolancla a !:'eiscientos escudos la do-cena; los jesuítas 
eran sus clientes má~; a;:.iduos. ?\n es, pues, sorpren­
dente que se le acusara ele contrabando. 
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Vuelto a Francia enteramente sordo. fue eleg-ido en 
17óo, miembro ele la Academia francesa. Con esta oca­
sión, el travieso académico se dedicó a sí mismo el si­
guiente epigrama: 

Hoy La Condamine ha entrado 
En la Academia inmortal. 
Para el que es sordo, es fatal 
Pero habla ... ¡La ha fastidiado! 

Enfermo y viejo, se casó con su sobrina y muna en 
1774, a consecuencia ele una operación recientemente 
imaginada por un Cirujano, a cuyas experiencias él 
mismo se ofreció. También es cierto, que había, se­
gún se dice, rogado al operador que no se diera prisá, 
para que. sin perder detalle, pudiera hacer una linda 
comunicación a, la Academia sobre su propio caso. 

Es por su Introducción histórica a la medida de los 
tres primeros grados del meridiano (1751), que cono­
cemos día por día la historia ele la Misión y si en su 
obra intitulada Medida de los tres primeros grados del 
meridiano ( I75 1) se manifiesta menos apto que Bou­
guer en el manejo ele las fórmulas, le sobrepasa, en 
cambio. con mucho, a éste, en claridad. orden y mé­
todo. 

?\os falta desg-raciadamente el tiempo, clice el Gene­
ral l'errier. para hablar ele todos los otros miembros 
de \a expedición, que son iignras de lo más interesan­
tes por diversos títulos. Citemos a \os dos Oficiales de 
la Marina española, Jorg·e Juan y Antonio ele Ulloa, 
nombrados por el H.ey de España Felipe V, para SU·· 

pervig·ilar las crperaciones y darle cuenta ele ellas. Jó­
venes ele noble familia que no sabían casi nada al ele-· 
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jar su Patria; bien elegidos como eran y ya en contac­
to con los Académicos, aprendieron mucho, se volvie­
ron ambos, ho·mbres eminentes y publicaron obras n"luy 
interesantes sobre sus trabajos en América. 

Hay que citar, también, entre los siete adjuntos 
franceses de la Misión, al célebre botánico Joseph de 
J ussieu y al ·Cirujano Séniergues que, por entregarse a 
una empresa amorosa, fue asesinado en Cuenca, en 

1739· 

* 
* * 

Presentados los héroes ele h expedición, Jigamos al­
gunas· palabras sobre el teatro de sus operaciones .. 

Es preciso tener en cuenta que se trata ele un país 
compuesto ele tres regiones bien distintas: primera, la 
costa, baja y tropical; segunda;la sierra, que compren­
de las dos cordilleras, ele la .que algunas gigantes mon­
tañas alcanzan 6.100 metros y aún sobrepasan esta al­
tura y e-1 altiplano, que se eleva a una altura ele 2.500 

a 3.coo, sostenido por las cordilleras paralelas, y que, 
gozando ele' clima suave, se halla poblado. Las corcli­
lleras se dirigen más o menos del norte al sur, pres­
tándose así al establecimiento de una red meridiana de 
triángulos con vértices emplazados alternativamente y<\ 
sobre la una ya sobre la otra caclena. Fue, pues, sobre 
sus flancos y sobre algunas ele sus cimas que los Aca­
démicos --como ahora los Oficiales del Servicio Geo­
gráfico del l<~jército- tuvieron que instalar sus esta­
ciones g·eoclésicas, en regiones singularmente inhospi­
talarias. 

l'or último, la tercera, al este, el Oriente, país ele in-
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mensas planicies cubiertas por la. floresta vi1:gen y cru­
zadas por ·los altos afluentes ele] Amazonas,' apenas co­
nocidos aún hoy mejor que en las épocas en ·que fue­
ron recorridas . por numerosas :Misiones de J esuítas :v · 
Franciscanos, o.hra evang(lica que cayó en· decadencia 
con la expulsión de la Compañía de Jesús. de los Es­
tados del Rey ele España, en 1707. 

* 
* * 

La expedición, que hubo de pasar por mil vteJsltu­
des, duró ele 1735 a 1744, o sea nueve años, para medir 
un arco un poco mayor de tres grados. Salidos ele 
Francia en Mayo ele 1735, llegados un ~J ño después a 
Quito, Jos Académicos pasaron aún no menos ele un 
año en exploraciones y reconocimientos de todo género. 

Las observaciones geodésicas, es decir la triangula­
·~ión ele la cadena meridiana, no coinenzó, realmente, 
sino en Setiembre de 1737. Debía durar dos años, has­
ta Agosto ele I739· Los obstáculos que los miembros 
de la primera Misión encontraron para sus observacio­
nes en la Cordillera son los mismos contra los que tu­
vimos que luchar también, porque en el siglo y medio 
que había transcurrido no se habían modificado, ni el 
carácter de los indígenas, ni la naturaleza física del 
país. Tales obstáculos son: mal tiempo prolongado eli 
las grandes alturas, allí en donde los días favorables 
para las observaciones son extremadamente raros; la 
destrucción ele las señales por los indios y mestizos o 
cholos (la de Pambamarca fue clestruícla hasta siete 
veces); y, por t'iltimo, las dificultades ele las comunica 
ci-oncs, ele los aprovisionamientos en regiones en las 
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cuales, salvo raras excepciones, no se transita ni aún 
ahora sino sobre senderos o caminos ele herr;_tclura, 
siendo obligatorio verificar todos los transportes en 

bestias de carga. 
Ya durante el mismo período ele las operaciones geo­

.dé~icas, la cuncorclia no había reinado siempre entre 
los mie1;i bros ele la expeclic:ióü·. Eú · tealiclad poseemos 
actualmente dos cadenas: la una ele Godin y ele Juan, 
que se extiende sobre 3'1 2({ 53" de Mira a Cuenca; y 
la otra, de Bouguer, La Condamine y Ulloa, que se ex­
tiene de 3'' 7' ¡" de Cochasquí a Tarqui. 

?vi Ú,; tarde, las cosas cm peoraron. La determinación 
de las latitudes de las extremidades de esos arcos, du­
ró cuatro ;1ños. cuando cada una no exigiría, hoy día, 
sino álgunas bellas tardes de observación. Esto obecle­
\:iÓ. primero, a clificultaües técnicas que luego expon­
dremos, ;; después a que los miembro,; de la j\ifisión es­
taban ya iatigados, extenuados todos ellos por dos du­
ros años pasados en la cordillera, desunidos, pues las 
eniermedades y los obstáculos acumulados no mejora­
ron sus caracteres. Cada cual tenía en el país sus pe­
queiios asuntos personales pendientes, y la autorida·d, 
la dirección general y<t no existía en la ?disión. De he­
cho y a e,; taba clisociacla desde I/39· A causa ele ello, 
vemo,; ·que cada uno de los miembros regresa a Euro­
pa por vías y en épocas cliferen tes, tomando ele prefe­
rencia y por el mayor tiempo posible, las vías de tierra, 
ya que el Pacífico y los m<tres de las Antillas no ofre­
cían S(¡Jguridad alguna: Inglaterra estaba en guerra con 
España y Francia (Batalla de Fontenoy-1745), y los 
piratas infestaban los mares. 

:Bouguer. atravesando ele Sur a Norte la Colombia 
actual, baja por el valle del Magdalena, embárcase en 
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Cartagena y vuelve a París, el primero de todos, en 

Junio de 1744. 
La Conclamine llega al río de las Amazonas, des­

ciende todo su curso hasta el Pará, detiénese seis me­
ses en Cayena, se embarca en un barco holandés y es­
-capando con felicidad !á persecución de un consarin 
inglés, llega a París, por la vía de Arnsterdam, en Abril 
de 1745. Este viaje lleno de aventuras fue la· primera 
exploración científica del curso del gran río descubier­
to doscientos tres años antes por Orellana. 

Los dos Oficiales esp¡tñoles, se embarcaron en el Ca­
llao, en dos navíos que i1avegaban de conserva. Unidos 
doblaron el Cabo de Hornos, pero se vieron muy pron­
to separados. El navío de Juan que se unió en las An­
tillas a un convoy, protegido por una escüaclra france­
·sa llegó a Brest en Octubre de T745· El de lJlloa sos­
tuvo sangriento combate con un corsario inglés y se 
dejó aprehender al buscar refugio en el puerto de 
Louisbourg, en el Cabo Breton ('Canadá), en el mo­
mento preciso en que los ingleses acababan ele apode­
rarse ele ese lugar. tJlloa tratado sin miramientos, fne 
llevado a Londres y no volvió n ver Madrid sino en 
1746. 

Goclin llegó- a París en I75I' Jnssieu sólo veinte años 
más tarde, o sea en 1771, despui·s ele haber recorrido la 
Bolivia actual, el T'ucumán y el Paraguay.· 

La aventura más extraordinaria corresponde a Goclin 
eles Odonnais, pdmó del Académico. Casado en el Pe­
rú, salió ele Quito en 1749. Por el Amazonas lle-ga a 
Cayena, lugar eí1 el que se establece .. Su mujer, que 
había quedado abandonada en el Perú, siguió, para en­
contrarlo, la misma vía que su esríoso seguía veinte 
años antes. E~ta dama se vio varias veces en el curso 
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de su Vl<tje en peligro de muerte y sólo en .1770 pudo 
ahrazar a su esposo, después de veintiún años de se­
paración. El matrimonio regresó a Francia en 1773, o 
sea, transcurridos treinta y ocho años de la salida ele 
la expedición. 

* 
* * 

¿Cuál fue la .obra científica de .los .Académicos? ¿Qué 
valor tienen hoy día esos trabajos? 

Sin entrar en demasiados detalles técnicos, reconle­
mos solamente cuáles son. las operaciones indispensa­
bles para obtener la longitud ele un arco reducido al 
11 i ve] del mar: 

1 ''-Operaciones geodésicas: reconocimiento de los 
vb·tices ele la triangulación, medida de una o ele varias 
bases. medida ele ángulos azimutales, observaciones eles­
tinadas a señalar la altitud de las estaciones. 

2''-Üperaciones astronómicas que comportan esen­
cialmente la medida de las latitudes de lits dos extre­
midades del arco y la ele un azimut. 

Fácilmente se puede pensar a qué dificultades debía 
enfrentarse el reconocimiento en un paí·s nuevo, com­
pletamente inexplorado geográficamente entonces y fal­
to de mapas; en consecuencia esas dificultades expli­
can ampliamente el período ele incertidumbres que duró 
11n año largo que precedió a los trabajos definitivos. 

Lós Académicos y sus adjuntos establecieron dos ca­
denas ele triángulos que se confunden en la mayor par­
{ e del recorrido y que corresponden cada cual a uno de 
los arcos medidos: la una es ele Coclin y Juan; y la 
(l(ra de Bouguer, La Conclamine y 1Jlloa. Carla una de 
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estas cadenas se apoya sobre dos bases: la una, norte, 
fundamental: la otra. sur, llamada ele Yerificación. La 
diferencia entre la longitud ele la segunda, medida di·· 
rectamente, esa misma longitud, calculada por la triaH·· 
gulacíón. partiendo de la primera, constituye aquello 
que se llama una cerradura (fermeture), que perrnite 
apreciar El precisi"óri ele los resulüidos. La base noi·te, 
común a las dos trian:gulác-iones, es la ele Yaruquí. Las 
bases sur son diferentes: la ele Houguer. está en Tar-­
qui. y la de Go-clin en Cuenca. Algunos números dan 
una idea del valor ele las medidas. Dos medidas de la. 
base de Yaruquí (12226 m.) no difieren sino de 7 cm'3. 6 
( 1 :1 h I.C00) lo que es, en yen! a el, notable para la é·po­
ca. Las medidas ele las otras bases son mús discorclan­
tes. Hecorclemos. a título ele información. que hoy día 
se obtiene. aún mediante hilos. precisiones de ..... . 
1 : 1.ooo.ooo. La precisión de la medid;¡ de los ángulos 
se aprecia por el error de cierre ele los triángulos, di­
ferencia entre la suma de los tres ángulos medidos 
(suma ele dos rectos + el exceso esi(•rico) En los 43 
triángulos calculados por La Conc\amine el más fuerte 
error de cierre es de 13" (sexagesimales) en Yalor ah­
soluto. Hoy día, dice el Cenera\ l'errier, los errores de 
l'ierre so.n ro ;: 20. veces más débiles. 

En la misma cadena el error medio ele un ángulo fi. 
nal obseryacJo. calculado por la fórmula internacional 
conocida es -- 3'',6 (sexagesimales); en la cadena 
moderna ele la :Misión en el Ecuador ese error es · ± 

o",8 (sexagesimales) o sea cuatro veces y media menor. 
Partiendo ele la base ele Yaruqní, como base funda­

mental, d valor absoluto del cierre sobre la base de 
'fa·rqui varía según las altitudes ele Om. 4I a !m. 79; 
ese valor sobre la base de Cuenca es Om. 61. Hoy 
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,!'¡:¡ ya no se podría admitir cierre,; que sobrepasen m 

1111 j¡cqueño núme1·o ~le centímetros. En la cadena 
dr la iVIisión del Ecuador los cierres sobre las dos bases 
¡j,. ,-crificación son -Om. 074 y -1- Om. 026, o sea, 
1 :qo.ooo y I :32o.ooo. 

l•:mpero; es la parte a-stronómica de la obra de la Mi­
"i/111 del si-glo XVIII la que debe sujetar-se a revisión, 
:1 pesar de los esfuerzos ele los Académicos, de la inge­
IIÍiisiclacl de sus métodos y ele la lucha constante y vic­
lilriosa que sostuvieron contra instrumentos defectuo­
•:n.';, Los Académicos tenían que determinar dos lati­
lndes por arco. Se sabe que la latitud obtenida por 
1111a estrella es la suma algebráica ele dos cantidades: 
1111a, la declinación D característica de la estrella, otra. 
l:1 distancia zenital meridiana Z obtenida por la obser-· 
vación. 

lloy día uri observador no tiene sino que abrir una 
dcmérides para obtener D porque las constantes ele los 
l'rnómenos celestes ele las cuales depende esta cantidad: 
l'rcrisión. aberración, nutación, son bien conocidas. 
'l'a-1 no pasaba en tiempo ele los Académicos. Braclley 
:ll'alla!Ja apenas de dar la explicación ele la aberración 
( 173.S) y nó había .aún clesc~bierto la nutación ( 174fi). 
'--":-; operadore:-; clehían pues calcular éllos mismos las 
dt:rlinacinnes. partiendo ele datos todavía mal estable­
tÍ do~. 

b1 cuanto a la distancia zenital meridiana de la 
cr:t relh, Z, obtenida por la observación, los instrumen­
liiS eran toclaYÍa imperfectos para darla con precisión. 

]•'inalmente nues-tros autores llegaron a los resulb­
d<ls siguientes sobre la longitud del grado de latitud 
l¡;¡_io el Ecuador y al nin~l del mar 1Ln•1gitud del :m:o 
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dividido por. su amplitud) ele clomle es fácil deducir el 
radio de cur"vatura. 

Arcos Alturas 

Cae ha "'I uí 1 Bou gur r l 
Ta rq 11 i -~ La Co¡¡c]:. mine f 
lY{il'éi-CllellcH. ,]¡¡:¡¡¡ 

Amplitudes Longitud1 s 

11'' l110.598 111
• 

)110.604 
3° 26' 52 75" Il o. 610 

Sobre la elipsoide ele Hayforcl (1909), la longitud del 
arco meridiano de amplitud igual a un grado y cruzado 
en su mi·smo medió por el Ecuador, es ele llll.575 m.51. 

La comparación de los resultados del Ecuador con los 
ele la Laponia y con la meridiana ele Francia, compro­
bada por Cassini ele Thury y La Caille (1739-1740) 
consagró el triunfo ele la teoría newtoniana. 

El arco de jua11 no ha sido jamás utihza·do para 1a 
determinación de las constantes ele la elipsoide terres­
tre. Por el contnLrio, el ele Bouguer ln tenido .¡os más 
altos destinos: cuando se estableció el sistema métri­
co, ese arco,· empleado con la meridiana ele Francia y 
vuelto 1a medir por. Delamhre y Méchain, (1792-L7C)8) 
sirvió a Delamhre para calcular la elipsoide cuya 40 
mil·lonésima parte ·del meridiano fue adoptado por uni­
dad de medida ele· longitud fundantental (el metro). 
Más tar:le se lo empleó para la clet·erm Ínlé\ICÍÓn ele 1 a 
niayor parte ele los elipsoides calculados por un gran 
número ele g·endésicos en el curso del siglo XIX, y uti­
lizados actualmente todavía por los Servicios Geog-rá­
ficos Oficiales: eli¡)soicle de cl'Everest (183o) adoptada 
por Trigonometrical Survey de las Indias; elipsoide ele 
Bessel, (1837-I84I), ele un empleo muy extendido en 
Europa central; elipsoide de Clarke (1866) ,empleado 
por la Coast ancl Geodetic Survey de Estados Unidos; 
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Esta~1pillas eonmemol'ativas del Bicentenario de la Misión 

Úreodésica del Siglo XVIII que entc·•n·áxÍ en cil·culación 

el 29 de Mayo de 7 ')36 
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~,1 i pe>() id e ele Clarke ( 1880) adoptada pcr el Servicio 
( ;i't tgT{ll'ico ele! Ejército francés. 

i\ ¡·uánta'S discusiones no han cla1lo lugar las obser­
\'ii<'ÍtJilCS ele su amplitud! Cuán numerosos son los au­
!ot'I'S que se han esforzado por mejorar .a;quellas ob­
\l!'ll'al·iones en pocos segundos o en fracciones de se­
¡J,IIIIIio! Desgraciadamente, dichas observaciones re­
!I'IIS¡>Cctivas aparecen inútiles a quien ha podido cons­
lnlnr a prirnera vista cuan cleplorab.le fue la elección 
¡l¡• la estación astronómica norte, Cochasquí, s~tuacla 

~obre los flancos sur de un inmenso· macizo: el l\lfojan­
!11!, •>rientado ele este a oeste a un<L altura de 4-300 mts. 
:1 ruyos vértices la dominan con T .500 m. La latitud 
1k Cochasquí se res:ente, en verclacl, grandemente, ele 
\¡¡ que llamamos ahora una desviación local de la ver­
Ilea.\, y a c;msa ·de é.llo es netamente falsa la amplitud 
!lí•l arco. 

1 .a estación astronómica norte, de Juan, Mira, no 
1'11(: desde luego me_ior elegida. Así, a pesar de todo el 
1\li•rito ele los Académicos y de sus ayudantes, su obra 
llll quedado anulada. Lus números sobre en los que se 
ha~;ta, obtenidos al precio de tan ing~~ntes esfuerzos, ya 
!1!1 satis•facen, ele ahi que en nuestros ·días haya sido 
pi'N'iso revisarlos. Para su tJempo, cuan fecundos re­
llltitados obtuvo la expedición. 

1•:11 una época en que la espeCialización ele los cono­
rillticntos no se había extremado como hoy, además ele 
l11 111cdicla del arco y de una prodigiosa cantida·d ele ob­
•wn·aciones de toda especie en el orden puramente geo­
¡Ji·~;ico, astronómico, topográfico y físico, los miembros 
d(• la expedición recogieron una admirable cosecha ele 
!rnllajos de sorprendente díversida·d, entré los que ::;e 
lil\'lt('ll señalarse particularmente l<LS observaciones que 
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Jos oiiciales espai1ule,; bicierun sobre los indios y ~u 

historia v los verificados por La Condarnine solll'e la 

quina. 

Los indios ele la Cordillera étpellidan Francés-Urco ó 
Francés Loma a ciertos espantables picos en que se esta­
donaron los Académicos franceses, hace cerca de 200 

ai'íos. Es un homenaje inconsciente que a ellos les rin­
den. Ojalá nuestros sucesores encuentren en nuestros 
trabajos tantas enseñanzas útiles como nosotros hemos 
encontrado en los ~le nuestros predecesores, cuando fui­
mos a continuar su obra. De esta nueva expedición 
hablaremos en una próxima conferencia. termina el Gc­
nentl Perrier. 

La yer,;ión anterior, como la concerniente a las apre­
ciaciones del General Perrier sobre la misión en la que 
él interdno, la entrcg:tmos al _público en el empeño ele 
contribuir a vulgarizar el recúerdo ele la inmortal obra 
científica, tealizada por Francia eJ~ nuestra Repúblil'a. · 

. El Comité France- .-\merique, constituído ·para con~ 

mcmcn-ar el segnntb centenario ele obra de tanta tras­
cemlencia científica, ha formulado un programa de este 
año jubilar. Todos Jos ecuatorianos estamos obligados 
a contribuir para el mejor ele Jos éxitos en las conme­
moracinne,;. ."\ ello obedece principalmente esta co;¡­
tribución .modesta por cierto, confiada a las p{u:?;; n;;~ de 
El Comercio. 
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LA SEGUNDA MISION (r8gg - rgo6) 

Disertación ·del Cenera l Ceorg-es l'erriel'. 

La mi,:;ión fráncesa que, de r899 a 19<h midió en la 
;\rn(·rica del Sur un arco <le meridi<mo ecuatorial en la 
Cordillera de los Ancles. será el tema ele esta conversa;­
ción, continuación natural de la que tuve el honor de 
Kll~tentar sobre la expedición de los Académicos de 1735 
174.:1, expedición que hizo sus observaciones en el te­
rritorio que actua !mente forma la República ele! Ecwt­
dor. 

]'asemos rúpidamente sobre los preliminares qüe ten­
drían .por objeto explicar lo~ orígenes y. los fines de la 
nueya misión. 

Para determinitr la forma y las dimensiones de la elip­
soide terrestre, es preciso, en principio, dos medidas de 
un arco meri<liano y la precisión máxima se obtendría 
si esas medidas se ejecutaran, ·la una, lo más cerca posi­
llie del polo y la otra, en el ecuador. 

Cada medida supone dos series ele operaciones: las 
trn<ts geodésicas propiamente dichas, destinadas .a dar 
la longitud del arco por el procedimien'to de las triangu-

, 1 ' 1 6 
' • 1 actones; as otras astronom1cas, que comprenc en esE'n· 

cialmente ·la medida de las latitudes ele las estaciones 
extremas del a.rco, latitudes cuya diferencia c\a la am­
plitud el el mi·smo. 
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La cuestión ele saber si la tierra es un elipsoide aplas­
tado o prolongado en el sentido ele la línea ele los polos, 
cuestión surgida en el siglo XVIII, quedó resuelta por 
las dos expediciones memorables ·en viadas por la Ac;a­
clemia de Ciencias ele París: 1a una a una región polar, 
en Laponia; la otra a una región ecuatorial, en el terri­
torio ele las <Íntiguas colonias españolas ele América. Ca­
da una ele estas expediciones procedió a medidas ele arco 
de meridiano bajo esas latitudes extremas. Las cons­
tantes ele las diferencias elipsoides terrestres calculadas 
en el siglo XVIII y todavía en uso, se han obtenido uti­
lizando el arco ele Bouguer, llamado .del Ecuador, que yn 
no tiene la precisión requerida en el actual estado ele 
la ciencia y cuya amplitud es de lo más sospechosa. 

Desde hacia tiempo esa situación había preocupado 
a las Corporaciones sabias y muy particularmente, a fi­
nes del último siglo~, a ·la antigua A·sóciación Geocl(·­
sica Internacional que, nacida de la JVIitteleúropaischc 
Graclmessung·, fundada en 1862, tenía Delegados Ofici<e· 
les ele la ma•yor parte ·ele Jos Estados civilizados, y c-.··­
yas reuniones de cada tres años se verificaban en u1a 
de las ciudades de Europa. Estas sesiones constituían 
verdaderos Congresos ele la ciencia geodésica, pues que 
en ellas se ponían sobre el tapete ·los más interesantes 
problemas. Recordemos incidentalmente que esa Aso­
ciacJOn, desaparecida en medio de la tormenta de ];¡ 

Guerra, fue reemplazada en I9I9 por la Nueva ·unióJJ 
Geodésica y Geofísica Internacional, cuya gran asam­
blea general se verificó en Praga, en l92J. 

La reanudación de las clos operaciones fundamenta· 
les verificadas en el siglo XVIII se mantuvo como ur 
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l\1. Capitán de Artillería GEORGES PERRIER 

General de División del cuad1•o de reserva. Miembro de la Acar­
demia de Ciencias (Sección de Geografía y de Navegación) y 

de la Oficina de Longitudes. P1•ofesor de la Escuela Politécnica. 
Secretario de la Asociación Inte¡•nacional de Geodesia. Gran 

Oficial de la Legión de Honor. 
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h•;H'o constante de todos los g-eodésicos. En ·lo que 
•nt.lcicrne a una de éllas, la medida del arco meridiano 
,!li las regiones polares, ya ni Rusia ni Suecia, se encon­
¡¡·¡dlílll incapaces como antaño, de emprender en aque­
lliiH tne<hclas por sus solas fuerzas. Esas dos poten-

decidieron en 1897 ejecutar de acuerdo una medida 
lo lttás aproximada posible del polo en relación con el 
!\llliguo arco ele Laponia, y ·la efectuaron en Spitzberg, 
rlt• ¡g99 a rgoz. Desgraciadamente los detalles de aque­
lla operación científica no se han publicado por comple­
lo, sin eluda, probablemente, a causa del reta,r.c\o en los 
lmhajos de cálculo y de redacción, motivada por los 
'JI'olltecimientos ele Rusia en los últimos tiempos. 

No podía pedirs·e a la actual República del EcuadOJ~, 

IIU<.: antes formab¡t parte de la ántigtia colonia españa­
lit y en cuyo territorio se encuentra .el arco de Bouguer, 
que reanudara sola este trabajo. Parecía natural el que 
Me encargara ele esos trabajos científicos un Estado que 
l.IIHpusiera de un servicio geodésico org·anizado. Tocl<1S 
fnH Naciones reconocían, desde luego, los derechos de 
prioridad de Francia, a causa ele los recuerdos de sus 
1rthores en el siglo XVIII. 

l•:n la Conferencia genera·! ele la Asociación Geodési­
v'lt Internacional, ·en Stuttgart, en r8g8, presentóse b 
!:Utstión clara y fue entonces cuando los Delegados 
Cl'ltllceses tomaron a nombre de su país el compromiso 
!lt~ ejecutar las nuevas operaciones. Un reconocimien­
to preliminar verificado por dos Oficiales, los Capitanes 
Mnurain y Lacombe invirtió los seis últimos meses del 
¡¡fin 1899 en recorrer la CordiJ.lera de los Andes desde 
In frontera del Ecua.clor y Colombia, al Norte, hasta el 
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l!t!M<~o constante de todos los geodésicos. En 1o que 
!'11/ll'ICrne a una de éllas, la medida del arco meridiano 
~HI las regiones polares, ya ni Rusia ni Suecia, se encon­
!mhau incapaces como antaño, ele emprender en aque­
IIHH medidas por sus solas fuerzas. Esas dos poten-

decidieron en 1897 ejecutar de acuerdo una medida 
lu nt{rs a¡-iroximévda posible del polo en relación con el 
Ullllguo arco ele Laponia, y ·la efectuaron en Spitzberg, 
dt' 1~99 a 1902. Desgraciadamente los detalles de aque­
lla operación científica no se han publicado por comple-

sin duela, probablemente, a causa del reté\Jrdo en los 
ll'llhajos de cálculo y ele redacción, motivada por los 
IH'pntecimientos de Rusia en los últimos tiempos. 

;No podía pedirs·e a la actual República del EcuaclOJ\ 
1j!le antes formaba parte de la antigüil colonia españo­
l!! y en cuyo territorio se encuentra· el arco ·de Bouguer, 
que reanudara sola este trabajo. Parecía natural el que 

encargara ele esos trabajos científicos un Estado que 
tllnpusiera de un servicio geodésico organizado. Tocl<~s 
111M Naciones reconocían, desde luego, los derechos ele 
¡¡¡·ioridad de Francia, a causa de los recuerdos ele sus 
lid lOres en el siglo XVIII. 

l•:n la Conferencia genera·! de la Asociación Geodési­
~~~ Internacional, ·en Stuttgart, en r8g8, presentóse h 
~!Bestión clara y fue entonces cuando los Delegados 
f¡·anceses tomaron a nombre ele su país el compromiso 
dtl ejecutar las nuevas operaciones. Un reconocimien­
f!l preliminar verificado por dos Oficiales, lo·s Capitanes 
M aura in y La combe invirtió los seis últimos meses del 
¡\Í\o t899 en recorrer la Cordil·lera ele Jos A nc!es desde 
In frontera del Ecua.c\or y Colombia. al Norte, hasta el 
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pequeño puerto de Paita en el l'erú. al Sur, demostran·· 
do que existía la probabilidad ele me(lir un arco de más 
o menos c\oble amplitud ele\ de los Académic()s,. estable­
ciendo entonces un programa y un plan de acción p,ro­
visorios. Cuan(\o aqüellos oiicia\es regresaron, presen­
tóse la cuestión de saber a quien se confiaría la misió.n 
definitiva. :'\aturalmente el programa y el control 
científico correspondería a la Acadet11ia de Cienc;as ele 
l'arís; mas ¿la Academia reinvinclicaría para sus tniem­
hros el derecho de operar sobre el terreno. tal como en 
el siglo XVIII? l'or la vo;.: de llenri J'oincaré·, miem­
bro ele una Comisión especialmente designada para es­
tudiar la cuestión en todas sus fase:'.. l;\ Academía en­
comendó las operac:(JtlCS ;tl Sen·icio Ceográfico del E­
jército (23 de Julio ele tyoo). 

Las circunstancias dice 1\'l. l'oincaré, han cambiado 
en -efecto completamente desde los tiempos de La Con­
damine. En a-quel entonces. todo estaba por crearse. 
Hoy día. todo se halla organi;.:ado y por tanto, no po­
dría comprenderse cómo se pueda cln<elar en seryirse de 
la admirable organ i;.:ación existen te. 

"En las operaciones de esta naturaleza la alta com­
petencia científica. la h<1bilidad técnica en sí misma y la 
costumbre de escrupulosa regularidad son cualidades 
que se consideran siempre indispensables, pero que no 
son suficientes. Es preciso ser capaz ele ·soport;¡r g-ran­
·des fatigas, en países sin recursos y bajo la acción ele 
todos los climas. Hay que saber conducir a los hom­
bres, obtener la obediencia de sus colaboradores e im­
ponerse a sirvie_ntes más o menos civilizados que se ten­
lh·á necesidaJ de c:mplear. Todas esas cualidades intelec­
tiJ;des. morales \. iísicas se encuentran reun'id;\s en los 
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( li'iciales ele nuestro Scn-icio Geográfico. ~Jue esas cu;t­
lldades se puedan encontrar también en otras agrupacio­
lies y aún entre meros hombres ele ciencia que no per­
\l'llezcan a Instituto alguno, no5'. guardaremos de con­
!radecirlo. Bien lo probaron los Aca:démicos del siglC! 
:\ VUI en un tiempo en el cual las clificultades eran 
1\ltlcho más ·grande que hoy día. ~'fas. y por último, 
hay una institución, un cuerpo que está hecho para ese 
lrahajo. ·No e.sbríamos seguros de encontrar otro tan 
bueno. Estamos seguros sí, de no encontrar otro me-
1<11'. V lo que no hallaremos en otra parte. es la cohesión, 
¡.J h(tbito de trabajar unidos y de aplicar los mismos 
¡nt'·lodos, la disciplina, por último. que permite hacer 
\lllól cosa prontamente y sin trepidaciones''. 

"i\o insistiremos sobre la economía consiclerable que 
>H' obtendrá sirviénclo:"e ele un personal mi litar. En 

l'illllbio conviene poner ele relieve que la operación que 
1'11 a acometer-se no es aisla·cla sino detalle de un gran 
!'iilljllnto; que tal conjunto debe mantenerse homogéneo 
pnra que sus elementos sean comparables entre sí y que 
por lo mismo es preciso que el nuevo trabajo sea eje­
l'lllado por el mismo cuerpo, por los mismos m(·tndo.-; y 
i'(lll los mismos instrumentos que la grande meridi;m:t 
111' Francia". 

:~e empleó cerca ele un año y mec\[,, a contarse del re­
HI'I'st> ele la misión ele reconocimiento, en la preparación 
lllilluciosa de la Expedición. Do" oficia le::; partieron 
t'lllllt> vanguardiá a fines ele 1900. La misión misnw~ 
11 ¡'¡rdenes del Comandante J3ourgeois, que comprendía 
l'llfl.l.ru oficiales más y una veintena ele suboficiales y 
litlllll>res ele tropa, se embarcó en Bordeaux, el 26 de 
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Abril de J90I, con más de VtOinte toneladas ele material;, 
formado en gran parte por instrumentos científicos muJ 
delicados. A travesando el Itsmo ele Panamá, desem­
barcó en Guayaquil el ¡9 de Julio. !~os Académicos 
habían preparado este viaje durante todo un año. 

li 

Harán más o menos cuatrocientos años, -dice el Ge­
neral Ferrier-,que el español Benalcázar procedente 
üe Panamá conquistó, a la cabeza de sólo 2co hombres, 
toda la región en la cual la misión fr~1ncesa iba a oper.ar. 
Al leer las hazañas de los conquistadores españoles ~.~e 

aquella época, cabe preguntarse si se trata ele histc;rÍa 
o leyenda. pues uno queda en realidad asombrado c1el 
maravilloso poder de expansión que tenía entonces la 
raza espa;-óola. i'vf as, poco a poco el creciente desacuer.­
do entre Es.paña y sus posiciones ameriuwas, y los fer­
mentos ele decadencia que encerraba el sistema culo­
nial español llegan a tal magnitud, c¡ne el imperio co­
lonial de España se derrumba a principios del siglü 
XIX. Fue después ele la ·dislocación de la efímera Grau 
Colombi2, fund<Hla por Bolívar, que la antig·ua Audien­
cia de Quito (que clependió la mayor parte del tiempn 
colonial ele! Virreinato cJ.el Perú, o de :\ ueya Granach 
y en don ele los académicos habían trabajado) nació 1a 
H.cp{Íblica indevendiente clel Ecuador actual. 

Desde el tiempo de los académicos cierto .número (le 

viajeros, sobre todo geólogos, han recorrido el Ecua·dor, 
Nación que puede ser calificada conio la tierra clásic:\ 
de la volcanología: H umbo1clt, Bonplancl, Boussingault, 
Reiss et Stübe1 vVol'f. Es a este úlümo a quien se 
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debe la única carta geográfica seria y detallada que 
existe del país a 445.0009 en seis hojas (1892) trabajo 
en verdad inmenso, pero simple documento ele recono­
cimiento y cuán imperf-ecto todavía. Un golpe de vista 
lanzado sobre una carta cualquiera del Ecuador pone 
en seguida ele manifiesto la configuración tan cara-Cte­
rística ele ·este país: los Ancles, le recorren ele norte a 
svr en una longitud de mús o menos 6co kilómetros. 
Están constituídos por clos cadenas casi paralelas, las 
cordillera·s, cuyas cimas alcanzan en general una altitud 
media ele 4.000 metros, en tanto que, dominando esas 
crestas, como verdaderas pirámides, cumbres ~bisladas, 

volcanes apagados o en actividad, elevan sus cimas cu­
biertas de nieve y s,us cráteres abiertos a 6.cco metros 
y aún a ma_yor altura. Entre las dos corcli·lleras, se en­
cuentra el ~~ltipbno, atormentado, llamado interanclino, 
de 3.cco JTJ·etros de altura más o menos, cortado por nu­
dos transversales que igualan muchas veces en altura 
a las cadenas principales. Estas •descienden muy rápi­
damente, la or.iental hacia los valles de los altos afluen­
tes .del Amazonas y la occidental hacia el m;¡r. Así el 
país se di vicie en tres regiones bien diferentes: la costa, 
llamada la sierra, y el oriente. La costa está cruzada por 
la región andina, cordilleras y mesetas interandinas, 
ríos poderosos, alimentados por los torrentes de las cor­
dilleras. Allí la vegetación es lujuriante. las regiones 
laborables son de una riqueza notable, propias para el 
cultivo •del café, ele la caña de azúcar, del cacao, del 
caucho, ele! corm:o, del algodón, del arro :, del tabaco. 
Sólo dos estaciones se marcan bien: la primavera o ve­
rano, relativamente seca, de Junio a Diciembre y el in­
vierno de Diciembre a Junio, durante el cual lluvias 
torrencial es transforman vastas extensiones en panta-
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l1CJS. Ll clima es duro para los extranjeros y p:tra lo:< 

habitantes de la sierra no aclimatados. 

La sierra comprende una parte habitada y tiene !os 
cultiYos propios de los climas ,temphHlos. Se extiende 
.hasta J.,SOO metros .dé altitpcl HJÚS O .1)1g)JOS. J.\'[~s a_r_rit,>D 

se encuentra el páramo. región compuesta de pendü:ntes 
húmedas. desnudas. cubiertas solamente de débiles gra­
míneas, región sin estaciones bien marcadas. pero en [;¡ 

que la niebla, la constante lluvia. fina el Yiento, son regb. 
general. En iin. a mayor altura que 4.cco metros, cle­
:Saparcce toda ycgetación; emerge la roca y sólo ya a 
_¡.8co metros, por razón de la latitud. comienzan las 
nieves eternas. Las regiones templadas de la sierro. 
disfrutan de un clima bastante sano. aunque en las 
grandes aglorneraciones pobladas, la fiebre tifoidea y !0. 
Yiruela hacen algunas víctimas. 

El oriente comprende los Yalles bajos ele los afluen­
tes del Marañón. vastas extensiones misteriosas en las 
que los antiguos situaron el fabuloso Dorado, cuhiert<J.~' 

de bosques vírgenes. ci,mcle los ríos constituyen casi las 
únicas vías ele comunicación. 

En un cercano porvenir, la aviación. la telegrafía su1 
hilos transformaTán. aunque lentamente, esas regiones (le 
riquez•as inmensas. ho_~- día aún difícilmente accesible:; 
a las relaciones intermitentes con el pocl.er central y en 
donde son muy ran)s los colonos que han llegado a es­
tablecerse. 

En el Ecuador, como en toda la América ele! Sur, la 
raza conquistadora, el Español, y la mza esc\ayizada, el 
Indio, se han mezclado en gran proporción. Raros son 
Jos blancos de sangre pura, El mestizo o cholo forma. 
la mayoría ele la población: nbrems, artesanos, agricul-
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M. Comandante de Artillería BOURGEOIS 
Gene1•al de División del cuadro de l'esm·va. Director Honorario 
del Servicio. Geográfico de iR JhmadR. A:a.tiguo §enarlm y 
V.ice-Preshlente del Senado. ]jlti::;mluo de la Academia de Cien­
eias (sección de Geografía y de Navegación), y de la. OficllÍa 

de Longitudes. G1·a.n Cruz de la Legión de Honor 

M. Ccmandante ele Ingeniei'OS 
()OUDERC DE l!'ONLONGUE 

:Muerto de 'I'Nnic®nte Coronel de Ingenieros en retiro a fines 
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u res. El indio ya no existe en el litoral. Se le en­
ltttttra en la sierra, agrupado .en comunidades nurnero­

¡¡¡;;, convertido al catolicismo por la fnerza en la época 
k la conquista, por lo que conserva un respeto teme­
nso al blanco. En el Oriente vi ven otras tribus aún 
tn convertidas, salvajes, poco menos que inasimilables, 
¡tte van en vía ele desaparición, como los ieroces jíva­

os. 

rn 

1•:1 Gobierno del Ecuador -afirma el General 1 'e­
; ricr --no escatimó su apoyo a la misión. Apreciando 
·.1\artamente su importancia científica y dándose cuen-

111 del interés que tendría una triang·ulació1i precisa pa­
r¡¡ una futura carta del Ecuador, puso a disposición de 
los oficiales· de la misión a oficiales ele su ejército y con­
'lideró un honor subvencionar por su parte los trabajos 
!'Í\'ntíficos. El total de las subvenciones ecuatorianas 
iW elevó a 83.250 francos. 

1 )esgraciaclamente no podía dar tres cosas. ·a pesar 
(lt' toda su buena voluntad: población de indígenas me­
I1<1S ignorantes, vías de comunicaciones iácil~s y buen 
1 klllpo en las alturas. Las destrucciones de señales, 
por los indios fueron frecuentes, sin contar las causa­
d·ns por los rayos y tempestades. El motivo principal 
di' su actitu-d era más la ignorancia que la malclacl. Los 
l11dios tomaban a los extranjeros como buscadores ele 
minas o de tesoros, o sea por ingenieros ele Gobierno en­
rarg-aclos rle proceder a una nueva delimítación ele las 
!,JI'<lpiedades o a un nuevo catastro par;t la aplicación de 
nuevos impuestos. Un día cualquiera una señal dadá, 
yu no se encontraba en la luneta del nbserva·c!or. Cu<ln" 
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do se volvía al lugar en el que se .Ja había levantado des·· 
pués de· recorrer largas y penosas· etapas, se la encon­
traba reemplazada por una excavación. profundamente 
abierta por los indios para buscar algún supuesto teso· 
ro. A pesar de las precauciones ele reperaje tomadas, 
ya era generalmente imposible reconstituír el centro ele 
la señal y en ese caso sí todas las observaciones que de­
bían hacerse sobre ese punto o con otros vértices de la 
triangulación sobre el mismo no estaba'l tenninacla:¡, se 
tenía que recomenzar todo y la misión así perdía fá­
cilmente, a causa de esos hechos, uno o más meses. 

En la región entre Riobamba y Quito; fueron más de 
doce las destrucciones de señales causadas ele Octubr~ 
ele r;or a Enero de 1903. Hubo señal que fue cles-­
truída hasta tres veces. Una buena precaución consis­
tía en hacer recomendar la conservación de las señ.ales 
desde el púlpito por los curas, que gozan ele una g-ran 
autoridad sobre los indígenas. En el curso ele una 
ceremonia organizada expresamente, con mucho br-illo, 
la misión hizo bendecir por el Obispo ele Riobamba, 
uno de los términos de la base central y fundamental. 
Esos términos fueron siempre respetados. Fuera del 
camino real, vía que datando del tiempo de los incas,. 
sigue el eje del corredor interandino y de la cual algu­
nos sectores son carrozables, no se circula en la sierra;. 
sino por pistas accesibles ~olantente a peatones, jinetes 
y a bestias de carga. La imposibilidad ele entretener 
los caminos por falta de capital y de mano de obra, los. 
vados frecuentemeht·e difíciles, la abundancia de las 
lluvias, fueron otras t;1.lttas razones que han vuelto cé-­
lebres las pistas de las corcli·lleras (en los tiempos que 
actuó la comisión con el General Perrier). Hoy todo 
ello ha cambiado sustancialmente. 
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1•:1 proverbio "En Quito llueve 13 meses al año", es 
\:xagerado, pero da una idea ele lo que es realmente el 
elitna en la región andina. Las nubes tienen particu­
lar predilección po.r las cimas y ;os flancos de las cordi­
lleras. Por encima ele las vastas planicies amazóni­
vns, ardientes y húmedas, las nubes se forman en abun­
dancia por una intensa evaporación. Los vientos alí­
~dos. que en aquella región soplan siempre del este, les 
t'fll pujan hacia la formidable barrera de los Al'tdes. 
:\!Ji se detienen en espera, que de algún• golpe ele viento 
mfts violento las disperse, por encima del Pacífico. Cuan­
do se está sobre una alta cima, no es raro ver por deba­
jo ele sí mismo en ciertos valles un verdadero torrente 
de nubes que conen rápi·damente sin interrupción ha­
t'iH el ()este. dtírante semanas enteras. Por el'lo las esta­
!'iones de la misión estaban casi siempre entre las nubes 
,\' las brumas batidas por los vientos. 

Demos algunas cifras relativas a la estación ele El 
l'l'iado: 4·151 metros, en donde las observaciones du-
1'11 mn () meses, divididos en dos períodos ele tres me­
cH.' S, con un afío de intervalo. Consideramos solamente 
('\ primero ele esos períodos: 82 ·días durante ·los cuales 
In;-; observaciones metereológicas se hicieron cuotidia­
IIHrnente 6 v.eces, o sea en un total ele 492 veces. El es­
indo higrométrico, se mantuvo constante entre 98 y 
11 )ll (atmósfera en el máximo ele saturación) . 

1 .a temperatura se mantuvo entre menos 1 Q y más J09, 

pnmanecienclo en general inferior éL más 5Q. El vien­
lu reinó sin cesar alcanzando durante ·muy largos pe­
ríodos, velocidades constantemente de J 5 metros. De 
ltlC~ ~2 días, 71 fueron lluviosos. Sobré 492 observacio­
IWS de nebulosidad, ésta fué 357 veces diez, y el rest() 
dv tiempo siempre 8 ó 9· La est<\ción se mantuvo en-
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teramente en las nuhes y las brumas empujadas por 
las lluvias 279 veces ele las 492 :observaciones. 

Se podrían así multiplicar los ejemplos. La dura­
ción de las observaciones, en algunas estaciones del 
norte, dan la idea de su dificültacl: Mirador (3. 830111.) 
77 días. El Reclohdo (3.834rn.) 57 días. El Pelado 
(4.151111.) 142 días. Yanahurco (4.536111.) 32 días. 
En el Pelado par<~, liegar a tenú 40 estrellas circunmeri­
clianas ele latitud fue necesario observar durante 82 no­
ches y en el curso d.:c un período tan largo, no fue po­
sible obtener sino 2Cí determinaciones ele la hora. 

Ya se puede, así, figurar lo que fué, en tales comli­
ciones, la vida ele un clestacan11ento en la cordilJ.era. 

"A la salida del sol, el observador está en su puesto, 
en la tienda geodésica. Si hay la menor esperanza ele 
divisar una señal, apronta con todo cuidado sus apara­
tos. El dí a se pasa espiando que se abra el tiempo. 
Las nubes, empujadas por el viento, se apelmazan cada 
vez más, cuando se esperaba que se clisgregaran al fin. 
De repente, se produce una desgarradura en la bruma, 
y se adivina una señal. Se principia, apresuradamelite 
a observar, pero, "la señal vüelve" a esconderse antes de 
haber terminado. el trabaj<~; se ha perdido el tiempo, y 
.es preciso volver a principiar! Llega la noche. El 
oficial "pone a punto su teodolito, espiando a las estre­
llas, pero su fatig<t es mayor en" esperarlas que en obser­
varlas. El viento apaga la lámpara, un vaho helado 
se asi·enta sin cesar en "las objetivos y los oculares, el 
agua gotea de todas partes, sobre los instrumentos y 
los cuadernos ele apuntes¡ tampoco esa noche se apro­
vecha! Al fin, al cabo ele algunas semanas, una bue­
na mañana, se descubre un radiosr¡ 
~;e extiende sohre un 1úaravilloso 

"horizonte, la vista 
y f eérico panorama, 
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M. Comandante de ArtiUeria MASSENET 

Muerto de Comandante de ArtiMel'Ía en Cuenca-Ecuador, el 2 
de Octubre de 1905. 

M. Cap;tán de Artillería LALLEMAND 

'l'onlcnté Co1·onel c'e A1·tillería en reth·o. Comendailor de la 

Legión de Honor. 
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del que ninguna fotografía, ni pintura alguna pudieran 
dar idea, visión sublime que desaparecerá una o dos ho­
ras más tarde, cuando las nubes, subiendo de los valles, 
invadan las crestas andinas. El observador se apresu­
ra en <tprovechar d buen tiempo. Luego vienen algu­
llos días más o menos favorables. El trabajo de ob­
servacwn progresa. Ya sólo faltan JO áng·ulos, 3 es­
l. rellas . . . Pero, he aquí qtie el mal tiempo vuelve, y 
habrá que quedarse uno o dos meses aún -en la esta­
ción, ·hasta verse libre'. 

"La nerviosidad causada por la soledad sobre aque­
llas desoladas cimas, a las que las noticias ele Francia 
tardaban hasta tres meses en llegar, por la tensión 
constante del ánimo hacia el mismo objetivo, por la 
rontínua lucha contra una naturalez.a hostil. para lo­
¡,:rar, cueste lo que costare, resultados científicos irre­
prochab'les, fué el más terrible enemigo que hubo que 
combatir .--Bouguer y La Concl<tmine se enfrentaron 
ya con este enem·igo, aunque con menor acritud, ya 
que sus instrumentos y sus métodos, mucho menos pre­
risos, aunque menos complicados que los·nuestros, no les 
obligaban a tan largas esta dí as en cada estación. La 
ciencia moderna ha m ultiplicaclo sus exigencias. Co­
rno en ningm~a otra parte, en el Ecuador, la Geo.:iesia 
rcronoce como maestra a la paciencia ... " 

IV 

No es posib-le relatar aquí las mimerosas peripecias 
que señalaron la historia ele la Expedición. El perso­
llal de oficiales y tropa que se mantuvo más o menos, 
dd principio al fin, en su efectivo inicial, fue frecuente­
mente renovaclp, ya que la fatiga, las enfermedades y 
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aún la muerte causaron desastres en los rangos de la 
mis!On. Desp•Jés del regreso del Comandante Bour­
geois, que volvió a Francia después de 6 meses ele es­
taclía en el Ecuador, la misión no tuvo menos de 4 je­
fes suces·ivos, de los que, el Comandante Masse·,et su­
cumbió en el Ecuador. En total fueron ro oficiales 
geodésicos los que formaron parte ele la Expedición: 
los Comandantes Bourgeois (r), de Foulongue (2) y 
Massenet (3). los Capitanes Maurfthl (4), Lacombe 
{5), Peyronel (6), Lallemanc1 (7), Durand (8), Noirel 
(9). Perrier (w), a Jos cuales habrá que agregar al 
médico M<cyor Señor Rivet ( 1 r). 

De los seis oficiales que salieron de Francia en rgor, 
un sólo of.icial geodésioo y el médico tomaron parte 
ele la misión y trabajaron en el terreno, durante todo 
el período ele las ope,rac,iones,descle Jl!crio ele 1901 hasta 
] ulio de 190C>. 

Además de la medida del arco propiamente dicho, 
así como la misión del siglo XVIII, ,¡a ele\ General 
Perrier llevó ele América a Francia una gran cantidad 

(1) Actualmente. General de Reserva. 
(2) Ahora Comandante retirado. 
(3) Muerto de un. ah¡¡_eso hepático en Cuenca, el 1'1 de Oc~ 

tuhre 1905. 
( 4) Actualmente Comandante retirado. 
(5) Muerto en 1910, con el grado ·de· Comandúnte.· 
(6) Actualmente Comandante Tetirado. 
(7) Actualmente Comandante retirado. 
(8) Ahora Coronel. 
(9) Actual Comandante. 

(10) Ahora General (Stbre. 1927). 
( 11) Ahora Subdirector del Laboratorio del Museo de His­

toria Natural y Secretario del Instituto de Etnología 
de la Universidad de París. 
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dt documentos y de estudios de toda clase: triangula­
ciones de detalle que cambiaban completamente el ca­
twvás cartográfico hasta entonces muy incierto en las 
regiones de que trata, n·umerosos levantamientos y, en 
especial, . una carta a roo. ooo9 ele la región compren­
dida entre la frontera de Colombia y Quito ( 1), obser­
vaciones metereológica.s, (z) retro-observaciones mag­
nhicas, colecciones ele historia natural· (zoología, botá­
nica, petrografía y la lingüística antigua y moderna 
de las poblaciones del Ecuador. etc.) 

V 

La publicación ele la ohra ele la JVIisión comenzó en 
H)IO, bajo la dirección del Coronel Perrier, en lo que 
iltañe a su parte astronómica, geodésica y de trabajos 
ilncxos a estas ciencias, y al Doctor Rivet y sus nüme­
rosos colaboradores, en lo que se refiere a la Historia 
~atural. Se cree que una treintena ele fascículos se­
rA necesaria para esta pubJ.icac ión. Su impresióri se­
¡('uía normal, hasta que sobrevino la guerra. La publi­
('ación huho ele sufrir una larg·a tregua. A partir ele 
1():20, se continuó, échora con n'layor costo que antes. 
Para seguirla, fue preciso obtener mayores créditos. 
ll;¡sta ahora, apenas se ha publicado la mitad de los 

(l) Se debe este mapa al Teniente PeiTÍer que tuvo, para 
!dlo, la colaboración del doctor Rivet, del Ca~Jitán cuatoi'iano 
W~tcometti, del Sargento Leco!nte y del Cabo Aubry 

(2) El destacamento PeiTier ha enregistl;ado durante un mi-
11m· de días de observación, en altísimas altitudes, sus estudios 
Jiührc todo los elementos metéorológicos. 
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fascículos: :los demás están. en su mayor parte, o en 
preparación o en. prensa. 

Inútil negar que deberán todavía con-er. muchos años 
para terminar este inmenso trabajo. 

Esta afirmación sorprenderá solamente a quienes no 
habiendo a na \izado eri , detalle cuestiones de esta natu­
raleza, no pueden darse cuenta exacta de la extrema 
extensión }· ele toda la ccimplejidéic\ de reducciones y 
discusiones que el problema encierra. 

Hagamo:; notar que a causa de la pequeña latitud 
y de la enorme altitud ele la mayor parte ele las esta­
ciones del arco. se ha debido consagrar una atención 
muy especial a las reducciones. Las fórmulas habi­
tuales podían _por ello, fallar. !'ara evitarlo. es nece­
sario tener cuenta ele términos correctivos, que en 
otros casos se desechan. 

Por este hecho los trabajos ele cálculo y ele discusión 
de las operaciones ele la m1s1on comportan dificultades 
particulares, que desde luego no dejan de ;¡umentar 
su interés. 

Por lo demás, hoy en día el problema ele la figura y 
de las climensi,on'es de la tierra está lejos ele ser tan 
simple como lo fue bac'e 200 años. 

La elipsoide no es mús que una primera aproxima­
c-ión ele\ geoide, del cual nadie se contenta ya. Ade­
mús, en lugar ele estudiar sol;tmente el conjunto del 
cuerpo terrestre, hoy s-e estudian minuciosamente to­
das sus partes. · La geodesia 'ha llegado hasta obtener 
medidas hechas en la superficie, conclusiiones relativas 
a la constitücion interna ele la coi"tez;'i, desviaciones 
de la vertical. anomalías ele la pesantez, que conducen 
a las teorías ;tctuales de la isostasia. 
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M. Capitán de Artillería :r<ron,EL 

Muerto de Coronel de Artillería en retiro, el 27 de Febreru 
de 1933. 

Doctor PAUL RIVET 

l'l'ofesot• de Antropología d.el M\tseo de Historia Natural• Di­
l't~<ltor del Instituto de Etnogt•afía de la Universidad de París. 
Uh'(lCtor del Museo de Etnografía del TI,ocadero. Concejeri> 

Municipal de París. 
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De la enumeración de los resultados científicos de la 
tllisión, y establecidos por ella, se hace patente que no 
Ita clescuiclaclo nada para obtener no solamente una 
tllcdida del arco susceptible de ser incorporada en una 
dderminación ele! elipsoide terresj-re general, sino tam­

hi\-n toc\cJ.s los clocumen tos necesarios para un estudio 
del geoíde en las r·egiones andinas ecuator-iales, ínves-
1 igación particularmente interesante a causa de las 
gTandes alturas ele las mismas. 

BASES 

f,;¡ cadena meridiana se· apoya sobre tres bases: la 
primera, al centro (Riobamha); la segunda. en la extre­
tnidacl norte (San Cahriel), y la tercera en la extremi­
dad sur, en F\ibiato. 

l.us aparatos empleados en la medida obedecieron a 
J;¡s condiciones del terreno y ele la época en que las 
!ipcraciones se realizaron. 

l.a base de lZiobamba (9.r8r m. altura 
,!,¡:--\cm). fue mecli·da en :tc;ot con la ayuda ele\ 
11parato bimetálico Brunner, con reglas de e[ 

platino irraclia·clo y latón . 

media: 
antiguo 
m. de 

. \ causa de las cliiicultacles que suponía el transporte 
de este aparato en el Norte del Ecuador, no pudo ser 
i'liipleaclo sobre la base ele San Gabriel (6 .605 m. alti­
tud media 2. 814 m.) Esta b:tse fue medida en 190r 

I'Oil la ayuda del aparato Jaclerin primitivo que funcio­
llilha como bimetálico (un alambre de acero invar, un 
iil:u11bre de latón ele 24 m.) 
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La base de Bibiat{) (8.217 m. altitud media: I08 m.) 
fue medida en 1906 con la ayuda del aparato monome­
tálico con regla inv.ar de 4111 .• construido recientemen­

te, entonces. 

Algunos números darán una idea de la precisión de 
las medidas: una sección de la base de Riobam ba, ele 
una longitud ele 3. 360 m., fue medida e! os veces con 
la regl·a bimetálica. Los dos valores oht.enidos difirieron 
solamente ele 6mm. 6 (l!So7.0üü). Una sección ele la 
base Bibiato, larga ele 3. 686 m. fue medida dos veces 
con la regla monometálica. Los dos valores obteni­

dos difirie.rnn ele 1111111. (Í (,yi275·ooo). 

ANGULOS AZIMUTALES 

La cadena meridiana comprende ¡o estaciones prin­
cipales y 4 estaciones suplementarias. Mas, por cier­
tos motivos y muy especi<dmente en razón de las es­
taciones en que las observaciones se hicieron varias 
veces, se situaron en realidad 86 estaciones. Se ope-· 
ró &) veces por el método de loo; ángulos ( couples) r7 
veces por el de las direcciones (series con puntos ele 
referencia.). Las observaciones se ejecutaron con la 
ayuda ele círculos az·imutal.es Brunner con 4 microsco­

pios de un diámetro ele Om., 42. 
Para concohlar 1 as direcciones observadas, con las 

direcciones ele las 1 íneas geodésicas sobre la elipsoide 
de la referencia, se les impuso las correcciones llamadas 
ele altitud y dé ia línea geodésica. 

Tomando pot unidad 'de peso ei peso ·ele m1a observación 
de dirección, el peso medio ele una dirección final para el 
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M. Capitán de Artillería LACOJ'tiBE 
JV,f'llm:tc de Teniente Coronel de A1•tillería el 14 de Abril de 1911. 

Miembro de la Misión Militar de Grecia. 

H. Capitán de Ing~enieros MAURAIN 
~ff\1~11'-tr, de Teniente Coronel de Ingenieros en retiro, el 15 de 

· Febrero de 1930. 
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conjunto ele la triangulación es de 21,14 y entonces se 
tiene: 

METO DOS 

Pe los ángulos De J:as direcciones 
lGrror medio de una ob-

servación de dirección ±- .'>",223 ±4",767 l 
Error medio de una ob- i·centesimales 

servación final ....... ±1",129 ±1",075) 

COMPOSICION DE LOS ANGULOS. CALCULOS 

DE LOS TRIANGULOS 

La triangulación se calculó sobre una elipsoide de 
referencia que tenía el mismo achatamiento que el 
de Clarke (188o) o sea 1 ¡293.45 y por medio gran eje, 
el medio gran eje ele éste, aumentado en 2. 8oo (en ra­
zón de las grandes alturas de la mayor parte de las es­
taciones) o sea 6.381.049 111, 2. 

r ,a compensación de los ángulos de la cadena meri­
diana, se hizo, 1 9 , sin acuerdo de las bases por el méto­
do de los ángulos y por figuras séparadas, tomando co­
rno unidad de peso, el peso de un ángulo final observado 

El acuerdo ele las ba-ses se realizó en seguida, inspi­
rúndose en los métodos de Laplace, Puissant y Anclrae. 

Se hizo muy escrupuloso estudio ele los diversos cri­
tcriums d·e la precisión de las t'>bservaciones: error me­
dio ele la u nielad ele pesos, errores re la ti vos de las lon­
gitudes ele las bases ele verificación norte y sur, cálcu­
hidns por la triangulación, partiendo de la longitud me­
dida de la base central. 

El resultado fue el siguiente: 
Error medio de la unidad de peso (ángulo final ob­

flervado) 
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Cálculo riguroso por la CO!n­

pensación de la cndena ..... 
Cálculo por la fórmula aproxi­

mada de la Asociación Geo­
désica lntel'llaeiotial .......• 

±3" 051 

, ~ ceiítesim<tle~ 
±2",474 1 

Errores relativos de longitudes de las bases de verifiradón: 

Por las eerrucluras 
sobre esas bases 

Por Jr.-, compens~t­
ciones de la red .. 

base norte 
base stll' 

- om,o7358 -- 1 :s9, 71)4: 
+ 0,02565 -+ ll020,470 

bnsenorte ±0,146 
ba~e Slll' ci.c O, 191 

±1~45.144 
±-1 :42.974 

Tales resultados colocaron la triangulación del nue­
vo arco m ecmltoria 1 a pesar de todas las clificul tacles 
que se encontraron al nivel de las mejores triangula­
.ciones modernas. 

NIVELACION GEOMETRICA 

Los términos oeste ele las bases central y sur fuemn 
relacionados con los medimarémetros, instalados sobre 
el l'acífico, en Salinas y en Paita por líneas ele nive­
lación de precisión de una longitud de 380 y 30 kilóme­
tros, i-espectivamente, ejecutadas por los métodos del 
Servicio ele \'inlación general ele Francia. 

NIVELACION TRIGONOMETRICA 

A lo largo ele cada 'lacio de la triangulaciCm se obser­
yaron distancias zenitales recíprocas, pero, naturalmen­
te, las dificultades inherentes a los trabajos impidie­
ron observaciones simultáneas. Los inconvenientes 
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dv aquella no simultaneidad fueron atenuados para lo~; 

dtlndos de las diferencias de altitudes. haciendo l~ts 
ld1servaciones en cuanto fue posible, en las horas de 
n•fracción mínima. J\demás. el Teniente P·errier (lo 
!'t'cuercla. el General) ya había verificado en 1903, con 
t•l concurso clel Sargento Lecomte, un estudio completo 
~k la refracción terrestre en las graneles alturas, obser~ 
VillHio, durante once días, entre dos estaciones de la c<•.­
r\r·¡¡a, 391 distancias zenitales recíprocas, y riguros<t­
lllcnte simultánea:", repartidas en todo el curso del día 
fOil intervalos de diez minutos. 

Las diferencias de nivel fueron materia de una com­
ji('llSación rigurosa por figuras sucesivas enlazadas a lo 
larg·o ele un lado común, tomando por unidad ele peso 
el peso de una diferencia ele alt·itucl obtenida por una 
hola distancia zenital sobre · un lado de un kilómetro. 
( ,(lS errores medios ele una uniclacl ele peso, ca\cu]ados 
para cada figura, dan : 

Om. IOI por término tnedio 

LATITUDES ASTRONOMICAS 

~e observaron: 

1'1-Diez latitudes de alta precisión g en el círculo 
IIICI'idiano Brunner ele 4 microscopios (diámetro: Om, 
l.!) y dos en el círculo meridiano Brunner a 2 microsco­
¡dos (diámetro: Ütll, 32) por dista.ncias zenitales meri·­
di;¡nas, a las cuales se debe añadir la latitud del Obser­
l':liorio de Quito, determinada por el señor Gonnessiat, 
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por el mismo método, con la ayuda de un círculo me­
ridiano Repsold, de 6 pulgadas (11. Las latitudes ele 
las regiones extremas, de Tulcán al :Norte y ele Paita al 
Sur, dieron para la amplitud del arco 59 53' 34" 2. 

2 9-45 latitudes al teodolito Huetz c!P 2 microscopios 
por círculo (diámetro del círculo vertical:. Om 14) por 
distancias zen:tales meridianas ele estrellas (38) o de 
sol (7), siendo estas últimas de débil precisión y úni­
camente a título de información. En lo" 38 determÍnél­
ciones por medio de las estrellas, el valor absoluto m< 
dio de los coeficientes de flexión fue ele 2'' i ( sexage­
sili1ales) ; los errores medios ele una observación aisla­
da (obtenida por una sola estrella), variaron según las 
estaciones de ± 1", JO a el:: 4" 93 (sex); los errores 
medios ele los valores definitivamente adoptados para 
las 38 latitudes, tuvieron una mediana ele ± o", s6 
(sex). 

3L-. 8 latitudes al astrolabio ele prisma, instrumento 
que era nuevo en ~sa época (del tipo primitivo Vion). 

fi4 latitudes, en total, fueron, pues, observadas; pero 
tal elemento fue determinado dos veces, en 4 estaciones, 
con la ayuda ele instrumentos diferentes, ele suerte ·que, 
en resumen, este trabajo dejó ele hacerse tan sólo en T 4 
estaciones sohre los 74 puntos ele primera orden de 1rt 
cadena estacional. 

(1) Cuando actuaba l¡¡_ Misión, M. Gonnessiat, actual Di­
rector del Observatorio de Alger, asumió, de 1900 a 1906, la 
dirección del Observatorio de Quito. Fué para la Misión, uno 
de sus más valiosos colaboradores. 
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M. Capitán de Artillería PEYRONEL 

;únerto de Coronel de Artillería en retiro, el 19 de Febrero ~o 
1928. Comendador de la Legión de Honor. 

M. Capitán de A•·tillei·ía DURAND 

Muerto de Coronel ele Artillería en 1·etiro. Comendador de b. 
Legión de Honor. 
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AZIMUTS ASTRONOMICAS 
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Se determinaron con alta precr;;wn con el empleo ele 
('J trulos meridianos Brunner de un di1ámetro ele Om42, 
d(! relojes astronómicos y ele cronógrafos Hreguet, 8 
diferen·cias de longitudes y 6 azimuts astronómicos. 
l.os cambios ele señales se efectuaron por el telégrafo, 
pues las estaciones estuvieron siempre unidas por lí­
licas aéreas. La colocación y el mantenimiento de es­
I.Hs líneas dejaron por desgracia mucho C[LH:~ .le:::ear. 
l•:s(a circunstancia y la inclemencia ele las cnuclicione" 
Htlllosféricas, pocas veces favorables a un rnismo tiem­
po p;u·a dos estaciones conjugadas, hacían surn;:n~ente 

Jll!llosas las determinaciones de diferencias ·de lor,gitu­
dl!S. 

INTENSIDAD DEL PESO 

l•:n fin ese vasto conjunto, hubo de completarse con 
íleterminaciones ele la intensidad de la pesan tez por me­
!lio del aparato relativo Defforges, en cinco estacioiies 
l'üpartida·s a-lo largo ele un;t línea 'qtíe cortáha·transvcr­
i1Himente las cordilleras y en el Observatorio ele Quito. 
Onr detalles· sobre todos los trabajos accesorios ele la 
lllisión de los cuales se ha hecho aquí apenas un esbozo, 
üNpccificar las triangulaciones de detalle, levantamien­
l!!s topográficos, observaciones magnéticas y meteoro­
lrlg-icas, trabajos ele historia natural, etc .. nos llevaría 
demasiado lejos. Mas, agrega el General l'errier, 
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por incompleta que haya sido esta expos1c10n l'ápida, ya 
es suficiente, sin eluda, para demostrar que el servicio 
geográfico del ejército, no ha abandonado la posici(JJl 
sobre la cual -me valgo de la expresión ele Henri Poin­
caré---- flotaba ya la bandera intelectual ele Francia. 

A. L CHIRIBOGA N. 

General 
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